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E l Club R e e le o c io n ls ta .

El domingo verificó en la Cám ara de 
Diputados la sesiónextraordinuria anun
ciada, el Clnl» Hc«leccionista, y habien
do procedido á elegir lc.s miembros que 
deben representarlo en la Convención 
Nacional, resultaron electos les señores 
General Pedro Hincón Gallardo, Lic. 
Joaquín 1). C asasús, Lic. Pablo  Maeedo, 
Fem ando Pimental y Fagoaga, Luis  
G. Tornel, Lic. linutón Prida, Doctor 
Martínez Freg, Guillermo Aclio y Lie. 
Posendo Pineda.

Eu seguida, el Sr. Martínez Freg 
pronuncio un discurso para laudar la 
proposición de candidatos del Clnl* para 
la Presidencia y Yicepresidcncia de la 
Pepilldiea, siendo nprobadas por acla
mación las candidaturas del Gonerel D. 
Porfirio D íaz y de Don Ramón Corral.

Esta última noticia no lia de sorpren
der ü nadie, desde el momento en qne 
se trata de una agrupación reeleecionis- 
ta, compuesta en su mayor parte de ri
cos adictos al poder, y obt.dientes á las 
consignas em anad»» de mriba. La con
signa pava postular al Sr . Corral la reci
bió el C lub  á su debido tiempo, y se nos 
asegura que, para dar apariencias de li
bertad de sufragio, la política militante 
tolerará que los ciudadanos en todo el 
país den su voto por la  persona que de
seen para vicepresidente. Si hubiera uno 
ó varios hombres públicos que tomaran 
la palabra al gobierno en el particular, 
eu serio conflicto tendrían que verse los 
“ corralistas,’’ conocida como es la impo
pularidad de su candidato. Un ejemplo 
bastará para demostrarlo: recuérdese el 
concurso q- e abrió un periódico de Aguas- 
calientes con objeto de averiguar qué 
persona gozaba de m ayor prestigio en 
aquel Estado paxa ocupar la vicepresi- 
dencia, y resultó que á la cabeza de las 
mayorías estaban los tí res General Ber
nardo liey es y  Lic. José I. Lim antoiu, 
quedando el Sr. Corral en quinto ó sexto 
lugar. Y  nótese que también había. en 
el concurso, votos dé Chihuahua', Duran- 
go  y aun creemos que de Coahuila, y  que 
el General ltiucón Gallardo tiene sus 
influencias en Aguascalieutes.

P ero  nada de esto importa porque los 
reeleceionistas han preparado sus planes 
de tal modo que tienen asegurado el 
triunfo. Su jefe el Sr. Rincón Gallardo  
debe de mostrarse trauquilo y satisfe
cho de su gran empresa, y estamos se
guros de que va á  celebrar las asombro
sas habilidades de su política con algún  
esplénd'd > jaripeo, al que es tan aficio
nado el apuesto militar.

Su apego á las candidaturas mencio- 
tadas, como se verá, es cuestión de 
principios: Don José [que eu paz des
canse], Don Francisco y Don Pedro ltin  
cón Gallardo han pertenecido á  las fi
las liberales, así como Don Rodrigo, 
D on Eduardo y uo sabemos qué otro, fi
guran en las del conservatismo. E l libe- 
lismo es mny amplio, y profesándolo  
con alguna cordura, se pueden sacar de 
él mny bueuas ventajas. Los reeleccio- 
u istasson  prácticos,“y, á l o  que parece, 
han sabido poner el pie adelante á los 
antiguos miembros del Círculo Nacio 
nal Porfirista, que todavía está pensan
do en presentar al General D íaz su can
didatura á la presidencia.

Estos trabajos del General Hincón 
Gallardo y socios serán, diceu, apoya
dos por ía juventud estudiantil de la 
capital, á la  que se insinuará la conve
niencia de postular al señor Corral para 
la vicepresi dcuei a . L a  juventud debe to
mar nota de esta maquinación, y  espe
ramos que habrá de proceder con la in
dependencia y el carácter que siempre 
y en todas partes, distingue al gremio  
juvenil, que constituye las legítimas es
peranzas do la patria. Creemos que lo 
mejor es dejarla con su criterio honra
do, libre de pasiones ó intereses de lu
cro, para que dé á conocer espontá
neamente sus sentimientos. Los reelec- 
cionistas pretenden, de ser cierto lo an
terior, torcer el camino de los hombres 
del m añana para inclinarlos del lado de 
las conveniencias de bandería y  corrom
per así el único elemento que crece sano 
en medio de las inmoralidades de nues
tro ser político.

L a  juventud reeleccionista? Podrá  
asistir á los jaripeos del General Riucón 
Gallardo, y'entusiasmarse con lá habi
lidad de los ginetes dirigidos por el bra
vo militar; pero uo seguir ti los que, ha
biendo pasado el período de las lachas, 
se encaminan hacia el reposo que da l}i 
conformidad con el orden de cosas exis
tente.

L A  R E D A C C IO N .

P A R A  C U R A R  U N  R E S F R I A D O
E N  U N  D I A  tome L A X A T IV O  BRO- 
ti O -Q U IN IN A . E l boticario devolverá 
el dinero si nole cura. La firma de E, W  
Gr o y e  se halla en eadacajita,

¿Hasta cuando terminará e l 
escarnio de los mexicanos 

eu ¡as llamadas 
ALINEA SJVACIOS A L E S ?

lloinos hecho referencia detallado, de 
los medios deque se valen los magnates 
Norte Americanos qna son los encarga
dos de administrar las Rivicior.es de qne 
se componen Iob Ferrocarriles Naclona 
les en nuestro país. H< y r os vamos á ocu
pa r de lss arbitran* dades que á diarios* 
c< meten en la. División lis.mada deT o  
n  eón cuyas olicicas residí n en < sta Ciu- 
dad.

Con !a famosa fusión délos Ferrrcarri
les, de la que t' dos lts nuestros es r era
ban recortar algunas ventajas todo ha re
sultado al contrario poique en lugar de 
salir beneficiados los infelices obreros 
mex'canos hau soportado los perjuicios 
más grandes. Anteúormente corrí* un 
tren diario de cargs con rumbo á la Esta
ción de Hipólito, que está situada en ti 
camino rumbo á Mor.terr y, 5' en dicho 
tren prestaban sus servicios tres g a rro 
teros mexicanos, los que disfrutaban de 
un sueldo no menor de C IE N  PESOS  
mensuaks, q ie  p-oporcionabaalguriaco- 
modidad de vidaá los mencior.adosparro» 
teros. En la actualidad el mencionado 
t- en se s up imió para convertirse en ti en 
Mixto, es dec r, de Pasaje-ros y Carga. A l 
h ce este cambio sa creia que el ¡ erso 
nal del tren, quela-ría como era natural 
lo mismo, y ¿cuál no soria la sorpresa de 
los empleados al ver que en lugar de 
TRES garroteros cada más se pusieron 
LO S destos para atender el servicio que 
anteriormente desempeñaban cuatro en 
vez de T R E S  que eran del tren de carga 
y U N O  del de pasajeros? Todoes’ o fue
ra pasable siempreqne les sueldos hubie
ran quedado en el estado que se encon
traban, peronopasó así. De un momee 
to & otro, se DEGR6TO sin más preám
bulos, que los garrote res que prestaran 
sus servicios en e! famoso T R E N  M IXTO , 
Kanarían la cantidad de O C H EN TA  PE 
SOS mensuales, trabajando cualquier 
tiempo y  para mayor gloria descargando 
la friolera d e NO PEC IEN T O S  Y  T A N 
TOS bultos entre la estación de esta Ciu
dad y San Pedio; como se verá por esto 
que la poderosa cnmpaBia del F. O. Cen
tral Mexicaco tiene á teda fue>za C A R ' 
G A DO R ES, por la fr olera diaria de DO 5 
PESOS, S E S E N T A  Y  SE IS  centavos dia
rios, de los que tienen que hacer toda cía- 
se de gastos en el camino, y  solventar las 
n~cesidades de sus familias qaqp- r  fuer
za tienen que res ilir  en cualquiera Ciu 
dad. A  mochos de nuestros lectores qui
zá les parezca en la actual crisis, un buen 
sueldo el que disfrutan los garroteros en 
ese tren, paro nada más para compren 
der el abuso que se ha cometido en reba 
jar los sueldos debemos por-e-les por 
ejemplo lo que na hombre dedi ado al 
oficio de cargador en una de nuestras 
Ciudades, podría ganar cargando NOVE- 
C IENTO  3 B U LT O S  diarios y hacer el 
trabajo que requiere un tren durante el 
restí del dfa.

Para que se vea la distinción tan gran' 
de, la em prnsase fija nada más en el ser
vicio de los garroteros, por s r  mex ca 
nos, pues al Conductor de ese tren, ni 
U N  SOLO C E N T A VO  se le ha reba jado y 
este que no tiene más trab&jo que urde 
nar, sin que preste sus servicios ir ate
ríales como lo hacen los nuestros. Todo 
lo referido quizá aparpzca, bien fútil, pe
ro debemos comprender que todas esas 
economías se están haciendo continua
mente entre los verdaderos obreros, en
tre los que materialmente producen ga
nancias pingües 1 las grandes empresas; 
en cambio, con todos los que loséxtorsio1 
nan, con aquellos que no tienen más pri 
vilegio que el de ser NO R TE  A M E R IC A  
NOS y que por este solo hecho se les tie
ne como expertos conocedores de un tra
bajo que llegando á un minucioso examen 
se podría demostrar cuan equivoca ej 
esta creencia, se les proteja con los sual 
dos más grandes, se les llena de comodi
dades, .v llegado, el caso de economías, 
nunca se ¡es toca sus sueldos. Se ere- 
qúizá que los nuestros con grane s de m íí 
puedan solventar sus neoesidsdes; por 
pj mplo U S  S U P E R IN T E N D E N T E  dis-; 
fruta de un sueldo de S E IS C I8 N T O S ;  
PESO S mensuales y gastos libres p ira  
avituallar su COCHE P A L A C IO , en el 
que «iva y en el que se recrea dizque con 
el pretestode revisar su División; en cam
bio los ioftl c?s mexicanos que sirven, 
disfrutan de mísersa can i dad ts y no 
contentos con estelos magnates solo p!en 
san en rebajar más y  más aquel sa 'a io, 
que no indemniza ni el pel:gro  en que tie
nen continuamente su vida. Y a  diremos 
ei se S A N S IO N O  O NO  la rebaja de 
SU E LD O S  á TO DOS LOS E M P L E A D O S  
del Ferrocarril Central.

A. C A LV A .
De (El Eco de la Comarca.) Góme ¡¡ Pa' 

lacio.

Lo de Centro América.
S gún informes reoidos en Víéxíco. no 

sólo Nicaragua sino también Guatemala, 
El S lvador, Honduras y Costa Rica ve 
estiín poní» rtdo en pie de guerra, listos 
pa> a cualqu'era emergencia, s fap ar*  pe
lear entre ol'os mismi s en* caso deque  
'os Estados Ui.idos resuelvan ligsrairen- 
te sus diferencias con Nicaragua, ó para 
un movimiento combinado contra los Es
tados Unidos si esa diferencia- no sea- re1 
gla satisfactoriamente en Washington.

Hay mucho iutetés por s*bor el para
dero d -1 Dr. Prudencio AID. 1 o, promi- 
r ente revolucionario calvad'-rt ao C|ue ha 
conspirado contra ti actual gobierno de 
su paí*.

A  la invitación d é la  Oficina de las re
públicas Centroamericanas, sim ad* on 
Guatemala, para efectuar una leunióndo  
loa presidentes de esos países, han con’ 
testada de modo afirmativo, según dic-’n, 
los dictadores de Guatemala. Ih-cduins 
y Nicaragua.

Es difícil llevar &. la práctica esc pro 
yecto p o rq u e  Futrada C *b iera  no sa'e, 
ni saldra mientras s-ea gobsu’Dante, del 
territ t ío  d e  s u  p a ís .

los DIENTES 
i  0 ^ 9  BLANCOS,

el aliento fresco y perfumado, la boca sana,

C M Ü É f i Ed e n t íf r ic o s
o .  P K U ÍU E R , 110,

Los Estados Unidos
y Nicaragua.

Washington. 21 de -Marzo.— Según pe.'

El pez de sesos de piedra.
Tem a favorito do conversación tk* los 

ribereños del bíi.jo A'la«'«lnkMin tw el do 
ni pez que se distingue entre todow los 
pie pululan en liis lu rb b s  aguas «Ini río 

por tener los sesos tic piedra. (!) No Tai
ta quien, apeiviliióndnse do la enormi
dad de esto dislate, niegue, no sólo la 
posibilidad de ól, sino también la exis
tencia real del pez; pero tampoco falta 
quien posea algunas piedras provenien
tes de óslc; ante la  evidencia tlel hecho, 
ya. no hay iluda posible, pero, en cam
bio, para explicarlo (cota hecha ya des
de tiempo iiiuicmoriíil) se emiten multi
tud do opiniones, ti si bles en su mayor 
parto. I’onjin* es evidente que el cráneo 
de la “ pacora” ó “corvinatn” eslá provis 
to de piedras, sólo que, como yo lo ha 
hrá «d iv inado el lector, ni esas pu-dras 
son los sesos del animal, ni forman par
te de ellos, ni están siquiera alojadas en 
su interior.

Antes de pasar «delante diié que ig
noro eu absoluto de dónde prevenga «i  
nombre “ pacota;’’ me inclino ó creer, sí. 
que sea el nombre indígena; “corvinata* 
(de “corvino,” color de cuervo) es el 
nombre que dan los habitantes «leí cabo  
Finisterre al “ScheiiA lepisma” de la nu
merosa tribu de las “ esciénidas,'’ á c.iti- 
sa del color negro du su dorso; color que 
de paso sea dicho, ni es constante en to
dos k s  góñeros de la  tribu, ni lo presen

jante á ía qn*1 
o del iifíiíii y  de la “sal de fruta;’’ 

probeta *<- llenó ole espuma hasta la mi
ad; tina vez tormiliada la eferveseenein, 
■1 líquido i|ued¡i perladamente límpido: 

la piedra -se ImbSa disuelto totalmente, 
lo que prueba de manera evidente su 
naturaleza caleér e a.

i lo qn .*1 li.
obt k I! al r

race, ©1 Ministro de Nicampua en est<»i(-.lu u  ¡udivUlno dado en todas las épo- 
país, esti en ir minante peligro de recibir cas 

pasanortf», no porque *u actitaa
rente & 1» situación de Nicaragua se» bao» 
na ó mala, sino porqno el Departamento 
de E»tado no está mny satisfecho con le 
actitnd qne ha aanmido el Presidente Ze- 
laya referente á las demandas de nna coco 
pi>&ía americana explotadora de maderas 
en aqnel paf». „ ,1JU.

De esta anerte, el doctor Espinosa, M i
nistro do N ic»r»gna en Estad,»» Unidoe, 
está en nna situación deJicada^ pnea de un 
momento ó otro esporn ln determinación 
dei Dej nrtamecto do Estada Americanc; 
•i la contentación del Presidente Zelay 
es uatisfactoris, el Ministro «¿egnirS, y  e¡ 
caso contrwie, loe Estado* Unidos canee- 
l arfen lo« exequaturs & loe c6¿&nlofi de N i 
caragua en este paip.

Mazzantini obsequió su estoque al 
Rey ae Portugal.

Lisboa, Marzo 21 — SI c-'lebre ma' ador 
de toros Mazzantini, quien hnce poco se lia 
retirado del redondel, lia obsequiado al 
Rey Manuel de Portugal, su estoqno favo
rito, con el qne mató 3,500 toros.. ( u ndo 
Mazzantini decidió cortarse la coleta, pi« 
dió permiso al difanto R^y don Garlos pa
ra hacerle este regalo; pero la muerte tr&> 
giea del monarca, le impidió bu proyecto.

Después de qne hubo recibido el men 
clonado obsequio, el Jt9y don Manuel con
ven ó media hora con él diestro afamado.

E l estoque lleva la marca de la fábrica 
de Toledo; el pnko es de oro finamente 
cincelado y labrado.

La huelga de Francia.
París, Marzo 21,— Una diputación de 

los empleados de correos on huelga, ha 
visitado esta noche al Primer Ministro se 
ñor Clemenceao; el Ministro rehusó discu* 
tir con ellos la dimisión del stñor Simyao, 
Sabsocretario do correos y  telégrafos, pe* 
ro los prometió abogar por ellos si volvían 
inmediatamente á reanudar sus labores. 
La di¿ utación refirió dicha conversación 
á la reunión general de loa huelguistas, 
quienes se negaron ¿ votar el retorno in
mediato al trabajo. A  pesar de eso, puede 
asegurarse que la huelga ha terminado.

Temblores previstos 
y  cumplidos.

El día 13 del actual publicamos un 
párrafo de gacetilla, secuodando el p ro - 
D ó stico  seismico del señor Emilio Mar 
chand, Director del Observatorio de. 
Pico del Mediodía, pronóstico conocido 
en México, medbnto un cablegrama que 
el día 12 muchos pudieron leer en la 
pronsa de la capital.

S ígún los últimos cablegramas, dicho 
pronóstico se ha cumplido, y  la persona 
que le sesnndó se recocija por este acon- 
tecimientó.

Como al mismo indicamos la probabi
lidad de que temblase cuatro días antes, 
añadimos que, atendiendo h, la diferen
cia de meridianos y por falta del dato re 
lativo ¿Lias horas en que se verificaron, 
no podemos apreciar la aproximación de 
los tamblores que hubo tres dfas antfs, 
es decir el día 17; pero, de todos modos, 
queda perfectamente bien el del día 20.

Por lo expuesto, parece que tanto en 
Europa como en México, ya es posible 
saber con bastante tiempo de anticipa
ción, cuando se efectuarán temblores.

Desde remotos tiempos han llamado 
la atención los naturalista!1 hacia las 
piedras que se encuentran en el cráneo 
de los peces.

Aristóteles hizo mención de ellas en 
sus escritos hablando de la “esciena” di
ce que “‘ésta, el .“cromis” el “ labrax“ y 
el “pagro tienen piedras en la cabeza,“  
por lo que resisten menos frío [?] que 
los demás peces.“  (1; llefirióndose al 
“eromis"‘ en otro pasaje dice qne “ tiene 
piedras en la cabeza,1* oído muy fino, la 
facultad de producir un ruido, una espe 
eie de gruñido, Ufeostumbre de vi viren  
bandadas y de no poner sino una vez 
por año.“  (2) l ia ré  notar que estos 
tos caracteres corresponden, en general, 
á la mayor parte de los “esciéuieos,“ y 
en particular, á la  “esciene propiamen
te dicha.'1 A&egurau muchos de los pes
cadores de la isla de M om pox que nues
tra “corvinata<; preduce sonidos; algu 
nas de entre ellos dicen que tal hecho 
se verifica solamente al retirarla del 
agua; otros sostienen que también tiene 
lugar cuando el animal está sumergido.

Entre los autores del siglo pasado, 
lioudelet, al hablar del “pez real” del 
Laoguedoc dice: “ Tanto sus escamas co- 
n o su carne son más blancas que las de 
la “corvina” y  las de la  “ombrina;’’ la 
falta de tubérculo que caia<*teriza á és
ta; es menos ancho que aquélla; sus es
camas son plateadas y oblicuas, sus dien- 

son setriados y “ tisuen piedras en la  
cabeza.’’ (3)

Corre publicada una obra de Klein  
que versa única y exclusivamente sobre 
las inedias del cráneo de los peces. A l -  
drovandi se ocupó también de este te
ma ó intercaló en su obra dibujos que 
represeulau las piedras de la “esciena” 
y las de la “ombrina.”

Im porta saber que todos los peces 
óceos tienen j>iedras eii la cabeza, pero 
qne las de mayor párte de ellos, por el 
hecho de ser pequeñísimas, pasan des
apercibidas; las de los condropterigios 
casi no deberían llamarse así, puesto 
que eu ellos están representadas por 
cuerpos formados por una masa dotada 
de consistencia análoga á la  del almidón 
cocido.

Serría grave error tomar las piedras 
de los peces óeeos por huesos, pues “na
da se ve en ellas que se parezca á la or
ganización de éstos; con las conchas de 
los moluscos sí presentan muchos pun
tos de contacto. Su forma, perfectamen
te definida, es á meuudo harto singular  
y  siempre constante para cada especie, 
en términos deque se podrían distinguir 
los peces óceos por las piedras que lle- 
van consigo, casi con la misma facilidad 
con qne se les distingue por otros carac
teres. Por ejemplo, las do “gádido” son 
elípticas, acaualadas eu su borde, pro
minentes en su centro; la de los “ sscié- 
uidos” sou “ovales, mny gruesas, pre
sentan ou una de sus «jaras, eminencias 
y depresiones, y, eu la otra, que es lige
ramente convexa y lisa, un surco bien 
marcado.” (t )

Las (pie retiré de la  “ corviuata” que 
disequé antes de escribir estas líneas, 
presentan fielmente los caracteres ú l
timamente enumerados; coloqué una de 
ellas en uua probeta y vertí encima cin
co gramos de ácido azótico humeante,

[1 ] M onlau [.rosé]. Los tres reinos de 
la naturaleza.

[•J] Id. Op. cit.
[:íj id . Op. cir.
(4> Id  O p . c ic .

Falla hablar <k*l sitio que ocupan es
tas pii-ili:ts y del papel rjii* deseinpe- 
iian: Indinase colocadas en dos cavida
des prismáticas, lidiadas en la base, dol 
cráneo,mi cima del lutoso basilar y simó- 
(ricanicnt c situadas á los lados de la li- 
nea modín;«‘Ktáu revestidas por delj¿u- 
dísimv m embrana y roprotltiron á la in
versa, las eminencias y las depresiones 
do ln Kiiptíiticic (lo las piedras, de modo  
que oslas se ailnptiin peí fcctarnentw á  
aquellas; «>i»t re 1:l- piedras y el saco que  
tapiza la «..-avidad ósea hay un líquido ¿ra 
latinoso y límpido. listas cavidades co
munican, por medio de un canalículo, 
con el ve.slíbnlo anditi-’o, que ci ta lapi-» 
zadopnr 1» misma membrana que revis
te á su p lo ]|¡i.s y lleno del mismo líquida 
q u e  hay en e! saco.

I'.l servicio acústico, que sale del acé- 
¡ la 'o  al nivel del eslranguhuniento (cana
lículo) que une el vestíbulo al saco, es
parce sus filamentos en las paiedes de 

¡ éste. (">) Va se comprende, pues, el pa
pel «pie lian de desempeñar las piedras: 
trasmitir ¡í los filetes del nervio las vi
braciones que ellas, por decirlo así, re
gistran y repiten. Las piedras de la cor 
vinata (como las de los demás peces 
óseos) son, pues, parte integrante del 
aparato auditivo muy rudimentario en 
estos animales, que no poseen ni p a b e 
llón, ni conducto auditivo, ni tímpano 
ni cadena de linesecillos, ni trom pado  
Eustaquio: podría decirse que las pie
dras desernpeñau las funciones eucoinen 
dadas en los vertebrados superiores á  
los órganos que faltan eu los peces, y  
que, en definitiva, le repiten al nervio  
acústico, ampliándolas, las vibraciones
que les llegan del medio ambiente. ___

***
N i  es la  corvioata del M agdalena la  

única especie americana ni la única que 
vive eu agu a  dulce: la Corvina oscula 
habita en el lago  Ontario; la Corvina de 
Iticliardsou en el H urón; en el río Su- 
rinam (Guayañas francesa y holandesa) 
se encuen tran la Corvina c lavigera y  
la Corvina nigtita. (G) Todas estas es
tas especies pertenecen al género corvi 
na, de la tribus ile los esciónidos, de la  
familia d e  los acantopterigios tolácieos, 
del sub orden de los acantopterigios, del 
orden d e , los teleosteos. (7)

V IR .

(o) Id . Op. eit.-R^my Perrier. E lé -  
ments d’ anatomio comparte, y f. '.C a r-  
let, Zoológie.

((j) M on lao  O p , C it.
(7) G. Carlet. 0p. Cit.

ULTIMOS INVSNT0S
Nuevamente se confirman los últimos 

inventos del célebre Edison, consisten
tes en la batería de acumuladores de co
balto. N o  pesarán más de cuarenta 
libras por caballo de vapor, en vez de  
ochenta c?nco 6 cien, peso medio de los 
acumuladores actuales: costarán menos 
y podrán durar de seis á ocho aaos. Con 
seguridad que se empleará mncho para 
automóvilfs. Después de este invento, 
está dando la última mano al modelo pa* 

una casa de betún de cemento (mez
cla de arena, cemento y grava) para  
obreros. Ha dispuesto unos moldes de  
fundición niquelados interiormente. Se  
colocan estos moldes en el luglar en que 
se quiere construir, unidos por medio de  
tornillos y  pasadores, en el espacio vaciq, 
destinado para los muros, se vierte una 
mezcla formada por una parte de cernea^ 
te y dos de arena y pedazos de piedra. 
Por medio de prensas hydráulicas, se 
comprime el betún en los moldes, los 
eúales no solamente dan los muros, sino 
que forman escaleras, chimeneas, coci
nas y albaííales.

A l cabo de ocho días, se pueden retirar  
los moldes: en otros ocho, la casa está 
’ ra como si fuera de piedra y  se la 
p c e 'e  arreg 'ar.

Cree E  lison que la baratura de Jas 
casas de cemento permitirá alquilarlas 
por nue^e ó diez francos semanales, 
evitando asi el amontonamiento de s res  
en los barrios obreros de las grandes 
ciudades.

Es, pues, muy cierto, que las posibili
dades de terminar en pccos días y con 
un corto núm ero de obreros, todo el tra
bajo para la construcción de una casa, y  
por un precio módico, tendrá que revolu
cionar las actuales circunstancias de 
esta industria de manera favorable para  
los obreros.

tíste periódico está impreso en Papel u 
us  F¿bric&8 de San Rafael y Anezas.

D
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En su sesión d 9 ayer, la Cámara aprobó 
nuevamente la actitud del Gobierno dán
dole asi plenos poderes para obrar con 
toda la firmeza, debite. Sin embargo con- 
tideramos que á pesar de los rigores ea - 
ptcia'ea y rnáB aparentes que reales, cou 
que fueron tratados los huelguistis má* 
irreductibles el Gobierno tuvoquec der, 
en el fondo ante la ameuaz* de la exten
sión del movimiento, pues los haelguis- 
ias han visto trionfar varias de sus prin
cipales reivindicaciones, Los periódicos 
m- deridos diC3ii que ahora que el sindi- 
ca'ismo ha podido probar sus fuerzas 
darse cuenta del daüo que puede h»cer 
al país bay motives para temer, por mc- 
mtu'.o, un movimiento bqelguista mucho 
más importante, que podrá paralizar la 
a tividad general y  hssta. poner en v elí— 
gro la seguridad nacional.

barrio, no 6b, ni puede sor nunca, la re
presentación del Pueblo, ni mucho me
nos, de la Nación; es, sBDC¡llame''tel un 
viciad^ é  Inmenso grupo de mulos moxi 
caí os, que rolo les proocupa el intoró» 
personal de élli s. y que t»oco ó a da les 
importa el porvenir do Ud. ni de la Pa" 
tria.

Los vírdade o» mexicanos 7  verdade 
ros “Porfiriataa,"querem os ya el bienes 
lar de Ud., y e  n ti bie costar de Ud., el 
de la Nación Kl bienestar de Ud. está en 
de jir la. Presidencia y reti< arse d lu vida 
privada., para que, desda ni ( pueda Ud. 
regocijarse cont' muían do y admirando 
su obra: asi será Ud foliz, así se le llama 
rá héroe; 9ln ese sac-iflcio, sin veiificar 
eso deber, todos 6 us tnóritce y laureles 
se nulificarán. El bionostur de la Nación, 
al d *jar Ud. la Proal Jonria, estriba 
im'camente en el tino con que Ud., de 
ac uerdo c-^n representantes de la. R “pú 
blico toda, e ¡jan al ciudad-no d*gno tn tn 
doB conceptos de que lo substituya. Mó 
xico necesita, para afirmar su progr* s-\ 
e olucirnar gubernativamente en tiempo 
de paz; y esa evolución es notesa-io, in 
dispeo8¿ble. que sea ec vidu de Ud. para 
que la pitrocine.

A  alpjún periodista de ura narióu ex 
tranjera., ya le expuso Ud. su firme pr.» 
pósito que tiene de no aceptar ya la can 
didatura; ese dicho y propósito de U d  
deben serle sagrados, y deberá cumplir 
los como buen rn -x c a o ,  como hombre 
digno y honrado y como militar pundo 
no roso, aun 1  costa de cualquier s»cr¡ 
Helo de Ud. Aunque t rde, deba Ud. v^l 
ver sobre sos pasos, n>bre sus principios 
demccráricos que lo lucieron g  aide , po 
pular y  querido; prineipioa que lo eleva 
ron á ser Presidente: ¡nó rrelección!

El g .ac  Juárez tiene oua falta en su ia 
maculada hisio-ia: creerse el único ca> as 
do dirigir los dPBtinos de su Pa'ria Dea 
graciadamente Ud. lo lia imitado en esc 
sentido. La futilidad hizo que él — Juá 
rez—no hubiera reconocido más tarde su 
error, que de seguro así lo hubiera h 
clio. Para U d .e s  llegado el tiempo opor 
tuno de reconocerlo.

Qae el Autor de t do lo criudo le quite 
•A U<1. por nn momento ta i  venda fatal 
que lo ofusca y que le ha ocultado p ir ruu 
clios aüos ver coo toda claridad, to lo  lo 
saaoque debiera Ud. ver tn cump!imij n 
te de 8 Q ccnc encia y de su debor. para 
felicidad po^juva de Patria es deci 
para la felicioad de ce¡ca de quince millo 
nes de seres humónos.

De Ud., tu más adicto, admirador y res 
petuosc S. S.

Jos:: M aría  Dont.v.

cial ilo los disturbios ou (Jeutro AunírL-l b»hbvla «-pl'pppf», y nng violentas imp li
ca, puro “ El Corroo” no ha querido veri sioues física» be traducen sobro todo eo 
ubi las vosas, y doolara que en los enro oaa9 meLtlras absurdas y usas calumnias

‘El Correo Español” y  
la América Central

dos coubroAiuoricuuos, Cabrera “ha des- 
0111 peñado el papel de héroe por fuerza, 
porqno ha sido pura y simplemente hos
tigado j  provocado!”

Sin ilnda por oso, metió el desorden 
ou el Tribuual Superior de .l ustlcia do 
Oartag», al extremo du comprar el fullo 
do esa Irigtomoute célebre Corte.

INsro no sólo ha sido Cabrera uu elo 
niBiito vordudoramoDto perlurbadcr eu 
li* Am érica Central sino i\ue ha violado  
el territorio do 1111a nación amiga, con 
el asesinato del Cieneral Dou Manuel l '1 
srindiol» l illas, eu la callo del Semina 
v;ü do la ciudad ile México, el 4 de abril 
«le JCsLo lo dijeron on aquel entuuces
loda la prensa de México y algunos pe' 
riúdicus«xlraiijeros que aquí au publi 
can, y soliro el particular tenemos una 
historia «|uo acaba de continuar el aser 
t >.

¡>i ciertas circnnstaucias políticas qui 
> es dol c¡im<i nombrar, pero que debe 

doconot'ur “ MI Corree.,” no hubieran evi
tado uu rompimiento de hostilidades 

los gobiernos do Cuateuiala y Mé 
, Cabrera no sólo habría coiuluci- 

do á su jials á 1111 espantoso desastre si- 
t]ueljkbría perjudicado g r a v ‘mente 
nuestro país, además del daño que 

lo lia causado cou el asesiuato do Cari
llas, duiioque aúu no ha recibido la de
bida reparación.

Esc es «1 individuo que, según “151 Co
rreo," es el mártir de los disturbios ceñ
ir jamoricauos, “ porque lia sido l'LJÍÍA  
Y  S IM P L E M E N T E  H O S T IG A D O  Y  
LMiOVOCADÜ!'

Ifls de justicia que si algo conoce nues
tro colega la historia contemporánea de 
la América Central, rectifique esas opi- 
uioues acerca del asqueroso dictador de 
Guatemala que lleva gran ventaja en la 
política personalista en aquellas regio- 

us. á su r¡ val el dictador de Nicaragiu  
quieu ‘‘IjI Coi reo" se empeña en ata

car, cosa que nos tiene sin cuidado 
que nos importa muy poco.

En «día ocasión continuaremos exa
minando el articulo “151 elemento per
turbador" que nos dedica eso diario; ma.> 
pura terminar le diremos que él filé quien 
nos pres^utó uua serie de preguntas y 
de puntos á discusión, y no hicimos otra 
cosa que contestarle, y que no tenemos 
iiicoiivetiieuto en retirarle el calificativo 
de “ cabievista,’* á que él mismo dio lu 
gar cou su actitud pasada.

lina carta al General Día/,,
D. José M aría Doria de Pachuca, Hgo , 

nes remite lo siguiente:
Pacbuca, Marzo 39 de 1909.

Seflor Director de “E l Diario del Ho 
ga r.“

Méxi.o.
Muy setLor mío:
Por creerlo de interés nacional, he de 

agradecer í  Ud. infinito tenga á bien dar 
le cabida en las columnas de su interesan 
te, liberal y popular periódico, á la adjun 
ta carta.

Dando á Ud. las debidas gracias, sabs  
cribóme

S a  más atto y  aímo. 8 . 0 .
Jos¿ M a r ía  D o r ia .

Pachaca, H id.,— Marzo 19 de 1909. 
Señor Presidente General

Don Porfirio Díaz.
México.— Chapultepec. 

M uy respetable y querido General: 
Como buen mexicano y patriota sin ta

cha, hágome la honra de dirigirle á Ud. 
lá presente, creyendo contribuir así con 
mi grano de arena, (á que estamos cbliga 
doa á contribuir todos los ciudadanos me 
xicsnos que con orgullo nos llamamos 
Por Aristas), en los preliminares de las 
próximas elecciones para Presidente de 
ja Repúbl;ca. Ello aoobedeceá miras par 
ticulares de ningúa partido político, ni 
meno3 en apoyo do determinada candida 
bnra: es sólo la opinión desinteresada y 
altruista de un ciudadano que quisiera 
ver realizados para sn Patria, la verdade
ra dicha y el verdadero progreso y en
grandecimiento que ban anhelado Ud. y 
nuestros antepasados.

Pe eos días tal'an, seQor, para que se 
acerquen á Ud. las personas que forman 
ese "G ran  Círculo*' compuesto de emplea 
dos y protegidos (que en su mayoría son 
esos peügrcsos VCientíficos*’), que se di
ce ó ae hace llamar "Porftrista," (no sien 
do sino una reunión de politiquillos vele* 
tas y convenencieros), para proponerle á 
TJd., quien-sabe por cuántas veces más, 
la candidatura para Presidente déla Re
pública. Del resultado de esa proposición 
depende el porvenir bueno ó malo que se 
le espera á nuestra Patria. Si Ud. no acep 
taya la candidatura, como es lógico, natu 
ral y conveniente que así sea, la Patria es 
tari salvada y seguirá sin ningún tropieco 
por las vías d e pregreso y engrandecimien 
■to. ’ _

Si, porel contrario, Ud. acepta, íob !.. .  
entonce b ! . . . .  no será r« to que retro- 
gradem rsquién sabe cuántos tilos, j
-----1adiós de los sacrificios realizados por

nuestros antepasados! '
Ese “Gran Círculo Forfirista" de con- 

venencierrs, que se hace llamar malamén 
te “Convención Nacional," y que solo es
tá. íormado: en ésa. de las cersr'nas antis 
dichas; en los Estados, de los Gobernado 
res, emp'eados y  pro egidne de ósto3 y  
de aqt él'cs; en las Cab ceras de Distrito, 
de los Jefes Po'íticos, empleados é Í1em, 
y, ror últinío, en los -Pueblos, del Presi
dente Municipal, empleados y jueces de

I'vim os cd otro día:
“ Negam os que ul <_iener;\l Zelava sl-u 

EL. E L E M E N T O  P E U T U U B Á D O K  
Q U E  H A  T I ÍA ID O  A L A  A M E R IC A  
C E N T R A L  E L  E S T A D O  D E  D IS C O R 
D I A  Y  D E  P E L IG R O  E N  Q U E  SE  
E N C U E N T R A , y lo negamos porque 
tnu perturbador ó míls que él, os el dic 
tador de Guatem ala, y ai ‘E l Correo” 
desea se lo probaremos.”

Esto parece á nuestro estimable colo
g a  que “ea usar el vi<*jo, desacreditado 
y vu lgar urguineuto de! más eres tú.r

N o , señor: está equivocado vuestro 
contrincante: negamos que Z&laya «ca 
ese elemento perturbador porque no es él 
el único que tieue la culpa de aquella s i
tuación, como lo dió á  entender ‘ ‘E l Co  
rreo.” Conocemos uu poco las condicio
nes de las dictaduras centroamericanas, 
y los hechos demuestran que Estrada Ca  
brera frecuentemente ha  conspirado con 
tra sus vecinos del Sur, y para no exten
der mucho estas l'neas, citaremos sólo 
tres casos: fomentó una revolución cou 
tra e l gobierno del difunto General Re
galado, y escogió para je fe  del movi
miento al D r. Prudencio A lfaro . L a  do- 
cumeutncióu dé los  proyectos bélicos de 
Cabrora se publicó en los principales pe
riódicos de E l Salvador y en ol "D iario  
dél H ogar.” E l golpe fracasó, cuando ya

SAI1ÍT-SAENS.

El ilustre compositor francés irá á 
iV; oiitecarJo. invitado por el príncipe 
Monaco, para asistir a  las fiestas de 
itiaguración del Instituto Oceanográ 
fico y al concurso de aeroplano.

Allí estrenará el 15 de Abril pró
ximo sn drama “La t\or", le tra  de Brien.

El Proceso Steinlieil
y la mujer criminal

p»»» el “Diario drl n«;ir."
POR ¡>0LORES JIMÉNEZ Y MURO.

aei u oga r."  jcíi goipe iracaso, cuanno ya 
Cabrera, teuía lista ana partida de bocios 
que expresamente mandó á traer ¡i loe 
Estados Unidos, porque le entró miedo 
y quiso capturar á los mismosú quicuc-M 
iba á lanzar ú tr 3 tomar el orden en El 
Salvador; pero dió, coiuo esuatuial lugar 
á  que el gobierno salvadoreño ayudara 
á los revolucionarios guatemaltecos eu 
sus planes contra Cabrera.

A l  mismo tiempo que trataba de per
turbar la tranquilidad ou el Salvador, 
Cabrera llam aba desde Panam á ú los 
principales ©migrados conservadores de 
Nicaragua, á  quienes pagó uu vapor ex 
preso que los condujo directamente ii 
Guatemala. En esta ciudad era público 
y uotorioque los dichos emigrados pre
paraban una revolución, apoyada con 
dinero y anuas de Cabrero, coutra el 
dictador de Nicara gua, pero dicen que 
no pudieron ponerse de acuerdo cu cuan 
to al que debía ser Presidente de este 
puis en caso de un triunfo, y fracasó lam  
I iéi» el proyecto.

P or último, durante la última guerra 
entre Honduras y  N icaragua, Cabrera 
lanzó & El Salvador centra la segunda 
de esas nacione?, para lo cual envió (’i -  
nero y cinco mil rifles. A lentada la dic
tadura salvadoreña, envió su ejército ti 
'a  pelea, y sufrió una derrota, infligida 
por las tropas de Zi-laya, en la polilactóu 
Londureüa de Naaiasigiie. Esto decidió 
d é la  victoria deZe laya  porque ol Salva 
dor retiró su ejército, y Cabrera, al ver 
ol desastrado su aliado, lo abandonó re 
tirándolo su apoyo-

Todo el mundo sabo que la rivalidad 
entre Cabrera y Zeluya es la causa esen

En los anales judiciales nt puede me
nos d© encontrarse extraQa la serie de 
taot»s mujeres culpables ó acosadas de 
críatenos, la seQora Humbert, Greta, 
Juaaa- Weber, la señora Jolais Juana 
Gilbert, la seQora Steinheil.

Asom brará esto menos, sin embargo, 
s is *  considera que el progreso actual 
tiende 1  aproximar más— en el bien como 
en el mal'—ik los dos sexos. Hace un 
siglo, las mujeres criminales estaban en 
la proporción de un 8 á 10  por ciento, 
respectado los hombres, mientras que 
hoy alcanzan un 20 á 25 por ciento, y  en 
cierti clase de crímenes, el envenena
miento, por pjenaplo. igualan y hasta so' 
breoujan á los hombres. Este es un 
hecho que ae nota más en los países más 
civil zaios y que depende del acrecentar 
miento de la criminalidad, en razón del 
coobact) de las clases'sociales y de su 
mezcla. Ep las ciudades, los crímenes 
son máa frecuentes que en los pueblos.

L t que se sabe— ŷ basta boy es poco— 
del pr. c.-so Steinheil, confirma entera- 
cnent!' las conclusiones ya antiguas de los 
trabajos de antropología criminal que 
Guglielmo Forrero y yo reunimos en 
nue.-tra obra íobre la “ M ajer Criminal.”

Ante toda, la seQora Steinheil es apa 
degenerada hereditaria, histérica, como 
lo son siempre los verdaderos criminales 
ue nacimiento, caso más raro die los que 
presenta el sexo masculino.

E IU procede de padres que abusaron 
de 1 s* placeres eróticos y de los excesos 
del alcoholismo. Tiene un hermano que 
pasa por alcohólico', y pretenden que su 
madre está desnuda de t do sept do 
moral,
* Liu seQora Ste'nheil ofrece los caiítcts- 
ras de los deger.eradrs: las mandíbulas 
fuertes y  los pómulos sálientes; muy jo
ven sufrió de clorosis y de histeria, co
mía.gusanos y manifestaba esa singular 
precocidad sexual propia de los bistéri- 
cos y d.e las prostituidas d«i nacimient •. 
Se sabe que sa o s ó  muy jovan,- eipués 
de haucr tenido numerosos galanteos que 
no fueron siempre platónicos, y ha&ti se 
afirma que tuvo un hijo antes delm utri’ 
mocio.

Padece cris:s periódicas que llegan

Irracionales contra Alejandro Wolf, con' 
tra Remy Couiliard, contra sa madre y 
contra su ma ido, calumnias y mentiras 
qne emito c n la mayor facilidad, y  en 
lasque acabu por crear ella misma.

En la “ Mujer Criminal,”  hablamos ya 
demostrado, F e rre roy yo , con g ra n e s ’ 
cándalo de los jurls’as, la Identidad fisio 
lógica y limeta anatómica, entre la proabl 
tuta y la m »jer crimina), y habíamos ob
servado en ambas el gran predominio de 
la c^ra sobre el cráneo, la ausencia del 
icnlido moral, la tendenoia precoz á las 
relaciones sexuales; la Indiferencia por 
ol desprecio social, la impravioión, la vo* 
lubílidad, lu pereza, el am orálos p'aceres 
fácilcj, á la orgía y el alcohol. Por otra 
p ir  e, los dos tipos se confunden frecoen 
te mente eu uno solo Muchas ladronas 
son aventureras al mismo tiempo. Si la 
prostituta de olic’o se abstiene algunas 
veces d • c m »ter actos criminales eB por 
su debilidad física, por su poca inteligen 
cía, y, sobre todo, por la facilidad de 1:0 -  
der procurarse loque desea.

Estos caracteres los encontramos igual 
meute en la seDora Steinlieil, y vienen a 
coroborar nuestra aserción de que hay 
uoa completa analogía, bajo el punto de 
vista ge era), ea laa mar.ifestaciores y 
U s e  isis de la pervencióa entre la más 
b>ja prest'tu.-ión y la liger zade la alta 
sociedad, que no pasa crd1 nanamente an 
te los njos de mucha gentv, sino como una 
debilidad más ó menos excusable, y has- 
ta loable muchas veces.
Mine Steinheil tenia varios amantes á la 

vez, y  á cuda uno de éstos bacía creer, con 
t )d a la astucia de tai históricas, que era 
el solo preferido y amado. Estt. es un he
cho notorio, sobre el cual es inútil insis
tir. Poro lo que distingáis part'cularmen 
te 4 esta mujer y lo que la hacía recibir 
en la alta sociedad eran sus diversos é  ii 
contestables talentos: ella componía mú 
sica y cantaba, alas vez que mostraba mu 
cho talento en la conservaciGn. Hasta era 
capBz de hermosa? acciones y de verdade 
ros accesos de filantropía: se la ha visto 
caidar á los enfermos y consolar á los des 
graciados y á los viejos, con tal solicitud 
y da una manera que no dejaba duda res 
pecto de la delicadeza exquisita de sa al 
ma.

Pero estos son rasgos comunes á todas 
las grandes prostitutas, de las querida: 
de Luis X IV , como de las hetairas de li 
Grecia y de las mujeres que dotaron al 
Renacimiento italiano de obras literarias 
y artísticas.

Guglieno Ferrei o 3f ya heni03 demos-, 
trado, en l a ‘ Mujer Crirain9l ” que todo 
eac baroiz estético oculta Ib miseria mo 
ral, y que todas las fealdades psicológi
cas de la pros'ituta vulgar se encuentra 
ent-e las verdaotraa m rjiie s  del gran 
mundo y entre las cortesanas. Entre to 
das r.o hay más que egoísmo avaricia, v¿- 
nidbd, charlatanería, mea lira, crueldad, 
ausencia de efectividad normal y  necesi 
dad esferm isa de dis iogoirse.

Ta'es sen las mujeres que Balzac p e r
sonificó en Madame Marneífe, y de la 
cual dijo: Estos M aqu;avelos con enaguas 
son los más peligrosos; estas son tam
bién las peores de todas .as de la mala ra 
lea de París.

Juan Macé refiere que una gran seño
ra, caeadfe. con un personaje de muy alta 
condición, abandonaba de tiempo en tiem 
po el domicilio conyugal para recibir en 
uria habitación secreta á ciertas gentes, 
á quienes daba dinero que robaba á su 
nutrido, con ayuda de llaves falsas. No ha 
ce mucho que los periódicos publicaron 
labiatoria de una princesa, mujer de un 
antiguo ministro, acusada de haber enve 
nenado A su marido, á esta mujer, en fin, 
agradaba exhibirse en los bailes de más 
carns de P<ti ís, en traje tan compendioso 
como era posible-, se había sospechado de 
ella igualmente que había intentado ma
tar á una amiga, que la había arebatado á 
un amante.

En cuanto á su vanidadl, recordaré sola 
mente que las hetairas griegas conside 
raban como un honor que un poeta eligi9 
ra su nombre para el título do una pieza 
dramática. Phryné. cuando Tebas fué< 
destruida, ofreció hacerla reedificar, con 
la sola condición de que se inscribiese so 
bre los muros el epígrefe siguiente: 

“Tebas feé destruid a por Alejandro y 
reedificada por Phryné.”

Tbais se proclamaba ban sabia como 
Aristóteles. La Pompado 11 r se creía su 
perior á Re^helieu en habilidad política, 
y á Liuvois en ciencia estratégica; se sa
be, sin embargo que con su política per- 
¿ocal puso á la Francia en gran peligro.

Se puede fórmular un jviicio análogo 
:-obre la seUora Steinheil. En apariencia, 
ella se mostraba ccmpasiva hácialos des 
graciados, los pobres, los vipjos, todos 
extraeos á su familia, pero en realidad, 
alimentaba un odio feroz coutra su maii- 
do y contra su madre. Sin embargo, am 
bes toleraban en ella los extravíos de so 
conducta, y no la molestaban para nada 
en su manera de vivir. Ella detestaba á 
sus hermanas y  no tenía nmgún pudor: 
se hacía servir por sus doncellas cuando 
se hallaba con sus amantes, así lo ha di
cho tranquilamente al Juez de Instruc
ción.

C E SAR E  LO M BRO SO .
(COKCLOTUA.)

Angel María Céspedes.
“The Globe and Comercial A drertiser" 

de NuovfcYorlc, dice lo siguiente:

“ U N P O E T A  E N  M IS IO N  D IP L O M A 
T IC A .

El Gancliler más joven de que tenemos 
notioia ha l'egado hoy í  Nueva York, pro 
codentedo Bogotá, en el vapor ‘‘Eitel Frió

Es ogel Marín Céspedes, de edad de 
Kjoflr y medio, Canciller del Consulado 
gene» .1 do Colombia en esta ciudad, y 
poe*" laureado en su patria. Muchoe de 
esosl ireleB ban sido ganados por él en 
los J j f  gos Flor ales que se efectuaron ¿h 
timameote en aquella capital.

Los ‘ report^rs" do que el seüor CéBpe 
des ha sido el blanco desde que arribó &1 
m uelle, abrigaron el deseo do oírlo conu 
bi.r sus impresiones de viaje, pero el 
jvven postase negó cortésmente & ello. 
No hab ó sino lo que no podía evitar ú di
ferencia de los que buscan en bd locuasi 
dad maneta de sonar en la Drensa. El so 
□or Cxéspedes es tan modesto como de
be serlo todo muchaoho (boy) de mérito 
que se encuentre en tales condiciones. 
Sin embargo, se ve brillar en él el decóro 
de sus timbres.

El título de la poesít que e vol ó la  "Vio  
1 ta de oro" en Colombia es *'La juventud 
del Sol.*' A  instancia nuestra, su autor 
nos recit6 algo de ella en un melodioso es 
panol. Como la mayor parte de los jóve» 
nes sur-americanos, el senor Céspedes 
puede expresarse en inglés, y domina 
una ó dos lenguas m&s v Endose desde lúe 
goqueno  en ci trará dificultad alguna pa 
ra ir adelante en los Estados Unidos.

A  lo que parece, las tareas de la Canci
llería no le ocuparán todo su tiempo, pues 
entendemos que el señor Céspedes toma 
rá puesto en la “Columbia University.

El trajo con sigo cartas de introducción 
del íoicistro Americano en Bogotá para 
varias personas prominentes de Nueva 
York. La fama del joven diplomático, 
como poeta, no se levanta úniom  nbe so 
bre la compos ción aludida; ha publicado 
ya uu volumen que contie.e muchas de 
sus poesías anteriores.

A  su l egada, desoucs de presentarse 
en el consulado de Colombia, h’zo dirigir 
m  carruaje al “ Ciareudon Hotel" en don 
de fijará su recideccia.,11
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